
 

 

Sesión núm. 13 
Tema: 5 Contenido discursivo 
Contenido: Inferencias de ideas 
 

      Dentro de la sección de comprensión 

de textos las preguntas que se plantean 
son de distinta índole y complejidad. 
 
     El primer aspecto que se contempla es 
el léxico-semántico (vocabulario). El 
significado de la palabra, es decir, lo que 
significa no sólo su sentido en sí misma, 
sino también el significado que adquiere 
dentro del  contexto en la que está 
inmersa, esto es, el texto. Además, de 
manejarse el empleo de sinónimos y 
antónimos para sustitución de 
significado. 
 
     Un segundo aspecto, es el 
concerniente a la tipología textual 
(descripción, narración, exposición y 
argumentación), ya que a partir de esa 
diferenciación podemos deducir la 
intención comunicativa y la estructura 
propia de cada texto. Dichos aspectos 
son de gran ayuda al momento de 
comprender una lectura, porque 
podemos hallar determinados datos 
informativos. 
 
      El tercer elemento es la localización, 
jerarquización y secuencia de ideas, 
fechas, datos, entre otras, que aparecen 
en el texto y deben ubicarse dentro de 
éste para responder preguntas directas. 
 
    Por último, se encuentra el aspecto de 
la inferencia o deducción que se 
caracteriza por ser información no 
explícita, es decir, que no aparece escrita 
en el texto y no podemos ubicar por 
medio de una pregunta directa, sino que 

es una información que está oculta en 
“apariencia” y que puede  comprenderse 
e interpretarse a la luz de determinados 
elementos que el propio texto brinda. 
 
    Las inferencias pueden hacerse a partir 
de: una oración o varias de éstas; de un 
párrafo o varios de ellos juntos; un verso; 
una estrofa; un silogismo; una analogía; 
un diálogo; un proverbio; un refrán; una 
cita; un dicho y una lectura. 
 
    El acto de hacer inferencias no es 
exclusivo del ámbito de la comprensión 
lectora; de hecho, todo el tiempo 
estamos infiriendo una diversidad de 
situaciones, pero no somos conscientes 
de ello; sino hasta el momento en que se 
nos pide que hagamos un análisis al 
respecto. 
 

Desmenucemos el texto 
 

     Para comprender cómo detectar los 
elementos que nos permiten conocer la 
información que está encubierta y, a su 
vez, comprobar y sustentar que hemos 
asimilado lo que el texto nos brinda; 
debemos prestar atención a ciertos 
componentes de forma y contenido del 
texto. 
 
     Retomemos la lectura de Alejandro 
Nada “Sonámbulos caminando hacia la 
crisis”. Este texto nos permite puntualizar 
las características formales para iniciar el 
proceso de la inferencia. 
 
    Por características formales se 
puntualiza a la estructura textual propia 
de cada tipología textual.  
    En el caso del texto que nos ocupa, 
sabemos que es un texto argumentativo, 
porque encontramos los tres elementos 



 

 

característicos: introducción (color azul), 
desarrollo (color verde) y conclusión 
(color naranja). Esta disección textual nos 
ayuda, por un lado, a saber qué 
información específica debemos 
encontrar en cada sección, pues le 
corresponde estar ahí; y por otro, la 
información específica que se halle 
analizarla para comprobar que estamos 
comprendiendo lo que vamos leyendo. 
 
   Dicho lo anterior, pasamos al análisis de 
los párrafos uno y dos. Estos dos forman 
parte de la introducción o exordio.  Aquí 
se presentan la tesis y el problema. Estos 
dos aspectos también forman parte de la 
estructura: 
 
Tesis: “La inminencia de la próxima crisis 
del capitalismo” 
Problema: “La credibilidad se esfuma 
rápidamente” 
 
    Con estos dos elementos buscaremos 
en los párrafos posteriores los 
argumentos que sustenten estos dos 
aspectos. Además, cada párrafo tendrá 
un trabajo específico dependiendo la 
función que desempeñe. 
 
      La función de los dos primeros 
párrafos es denominada como: 
introducción por analogía que establece 
una comparación entre dos entes: el 
personaje mitológico “Casandra” y sus 
poderes mágicos y los “Economistas 
críticos” con sus poderes analíticos. La 
razón es que se pretende explicar el 
problema  empleando un contexto 
similar: la incredibilidad de los hechos. 
 
      Por otro lado, tendremos a las 
palabras como elementos cruciales para 
comprender mejor el texto porque nos 

auxilian al momento en que solicita que 
se haga una inferencia. 
 
    Las palabras las denominaremos como 
“palabras clave” porque son los anclajes 
que reiteran esta analogía constante en 
los párrafos siguientes. Asimismo, estas 
palabras serán agrupadas en campos 
semánticos, estos es, comparten el 
mismo sentido dentro del texto al que 
pertenecen. 
 
   Las palabras que pertenecen al mismo 
campo semántico son: advertir (párrafos 
3 y 5), predecir (5) amonestación (3), 
admonición (4), profecía (1),  visto venir 
(4), diagnóstico (5 y 7), señal ominosa (6), 
análisis (7) e indicador (8). 
 
 
I. Lee y contesta lo que se te pide. 

 

 

Escuchar 

Fabrizio Mejía Madrid 

 

    Unos 300 años antes de nuestra era, 

Zenón escribió: “La razón por la que 

tenemos dos oídos y una sola boca es que 

debemos escuchar el doble de lo que 

hablamos”. Hablamos mucho del derecho 

a decir, publicar, expresarnos, pero la otra 

parte de la ecuación comunicativa parece 

borrada. ¿Hay un derecho a escuchar? 

Más que nunca somos culturas en las que 

se habla para convencer, conmover, 

engañar, vender, seducir, todo eso está 



 

 

muy estudiado por los lingüistas, lógicos, 

retóricos, dialécticos, publicistas. Pero no 

tenemos una idea social de lo que 

significa escuchar. La libertad de 

expresión –que ahora incluye mentiras, 

insultos, motes- se defiende al grado de 

reivindicar el derecho de cualquiera a 

gritar “¡fuego!” en un cine a salvo. El 

dueño de Facebook, ante un tribunal, no 

tuvo rubor alguno al aceptar que su 

plataforma publica mentiras pagadas. Su 

argumento: la libertad de expresión. Pero, 

¿qué papel social puede tener el escuchar 

cuando todo mundo reivindica su derecho 

a hablar? 

Escuchar tuvo una larga historia en el 

paso de una cultura oral hasta la escrita. 

Dos mil 400 años antes de Cristo, el 

egipcio Ptha-Hotep nos dejó varios 

consejos sobre ello: 

    “Aquel que lidera, debe escuchar con 

calma el discurso de alguien que suplica. 

No podrá concederle todo lo que pide, 

pero un buen escucha le aliviará el 

corazón”. 

   Hay, por supuesto, una diferencia entre 

oír y escuchar que tiene implicaciones 

para la disposición con que lo hacemos. 

Escuchar es la postura moral de quien 

espera para hablar, no su turno en la 

charla, sino entender a quién está 

haciendo uso de la palabra. Como decían 

los hebreos, la primera estación de la 

sabiduría es el silencio; la segunda, 

escuchar. “El que habla, siembra. El que 

escucha, cosecha”, dicen los proverbios 

de la Biblia. Se trata no sólo de oír, que 

sería una condición anatómica, sino de 

escuchar, lo que involucra, según 

Heráclito, al corazón. Escuchar es abrir el 

adentro y dejar que las palabras del otro 

lo inunden a uno, reunirlas según nuestros 

conocimientos, y darles un sentido. 

    Plutarco escribió el primer ensayo 

completo sobre el escuchar. Lo redactó 

para sus alumnos a los que, incluso, pidió 

respetar la postura del oyente: “sentarse 

erguidos, mirar directamente al hablante, 

mantener una  actitud de atención activa y 

una serenidad de semblante libre de 

cualquier expresión, no sólo de 

arrogancia o disgusto, sino incluso de 

otros pensamientos y preocupaciones”. 

Pidió, también, respetar los turnos para no 

interrumpir al hablante: 

   “Es como cuando un invitado bien 

educado en la cena tiene una función que 

desempeñar, mucho más que un oyente; 

porque él es un participante en el discurso 

y un compañero de trabajo con el 

hablante, y no debe examinar 

rigurosamente los pequeños resbalones 

del orador, aplicando su crítica a cada 

palabra y acción, mientras que él mismo, 

sin estar sujeto a ninguna crítica, actúa 

despiadadamente y comete muchas 

irregularidades en la forma de escuchar”. 

Un mal orador cometerá errores al 

conjugar, dar una fecha, contar una 

historia. Un mal oyente lo hará si 

interrumpe a su interlocutor para señalarle 

los errores antes de que él mismo pueda 

aclararse el sentido de lo que dice. 

     Aristóteles, un ferviente de que la 

sabiduría provenía del diálogo y no de un 

simple intercambio de prejuicios, en el 

final de Tópicos, advierte sobre no 

discutir con un mal oyente: “No hay que 



 

 

disputar de buenas a primeras con 

cualquiera individuos pues 

necesariamente resultará en una mala 

conversación; y, en efecto, los que se 

ejercitan así son incapaces de evitar el 

discurrir contenciosamente”. Así, la 

disposición a comprender al que habla es 

indispensable para escuchar. En nuestro 

actual espacio público parece que 

escuchar ya no importa: sólo es tomar 

turnos para reiterar lo que creíamos antes 

de comenzar el diálogo. Lo problemático 

de no escuchar es que se llega más rápido 

al insulto que al argumento y que el 

diálogo que consiste en la construcción de 

un sentido en común se pierde por las 

ansias de tener de antemano la razón, la 

verdad. La idea  de hablar para conquistar 

no requiere de un escucha. Si lo necesita 

el diálogo como una disposición a aceptar 

no sólo los argumentos del interlocutor 

sino la forma en que lo expresa, tratando 

en todo momento de entender desde 

dónde habla, el mundo cultural que 

supone lo que habla, la emoción desde la 

que parte, y no sólo lo que dice. 

 

1. Relaciona las partes estructurales del 

texto con las ideas que le corresponden.  

Estructura Ideas 

1.Introducción A) Lo necesita el 
diálogo como una 
disposición a aceptar 
los argumentos del 
interlocutor y la 
forma en como lo 
expresan. 

2.Desarrollo B) Somos culturas en 
las que se habla para 
convencer pero no 

para escuchar. 

3.Conclusión C) Escuchar es la 
postura moral de 
quien espera para 
hablar. 

 

A) 1A, 2B, 3C 
B) 1A, 2C, 3A 
C) 1B, 2A, 3C 
D) 1B, 2C, 3A  
 
2. De acuerdo con el texto, a  ¿qué hace 
referencia la expresión “ecuación 
comunicativa”? 
 
A) Oír 
B) Hablar 
C) Escuchar 
D) Prestar atención 
3. ¿Cuál es el tema del texto? 
 
A) El arte de saber escuchar 
B) La relevancia de saber escuchar 
C) Reivindicar la importancia de escuchar 
D) La problemática entre saber escuchar y 
hablar 
 
4. Tipología textual del texto: 
 
A) descriptivo 
B) narrativo 
C) expositivo 
D) argumentativo 
 
5. A partir de la pregunta  “¿Qué papel social 
puede tener escuchar cuando todo mundo 
revindica su derecho a hablar?” se infiere 
que el autor nos está diciendo que: 
 
A) Saber escuchar ayuda a la sociedad a 
mantener un diálogo benéfico entre sus 
partes. 
B) Defender el papel de escuchar es esencial 
para mantener un diálogo. 
C) Hablar y escuchar es el binomio perfecto 
de la comunicación humana. 



 

 

D) Es esencial escuchar para verificar que el 
canal comunicativo esté funcionando 
correctamente. 
 
6. A partir de la lectura, el autor nos brinda 
una distinción entre escuchar y oír, ¿cuál es 
su postura con respecto a escuchar? 
 
A) Escuchar implica comprender 
profundamente. 
B) Escuchar es la condición propia de los 
individuos. 
C) Escuchar es sembrar y cosechar en el 
interlocutor. 
D) Escuchar es cuestionar al interlocutor. 
 
7. A quién se le atribuye la sentencia: “Aquél 
que lidera, debe escuchar con calma el 
discurso de alguien que suplica. No podrá 
concederle todo lo que le pide, pero un buen 
escucha le aliviará el corazón”. 
A) Ptah-Hotep 
B) Plutarco 
C) Aristóteles 
D) Heráclito 
 
8. Se infiere que las ideas de Plutarco sobre 
el saber escuchar implica hacerlo de forma: 
 
A) atenta, respetuosa y sin prejuicios. 
B) acuciante, irreverente y sin juicios de 
valor. 
C) considerable, contenciosamente y sin 
cuestionamientos. 
D) precisa, contundente y con juicio de valor. 
 
9. De acuerdo con el consejo que nos ofrece 
Aristóteles sobre no discutir con un mal 
oyente, ¿cuál sería el dicho que resumiría su 
idea expuesta? 
 
A) A palabras necias, oídos sordos. 
B) No dice más la lengua de lo que siente el 
corazón. 
C) No hay palabra mal dicha, si no es mal 
entendida. 
D) El hablar es sembrar, el escuchar es segar. 
 

 

RESPUESTAS: 
 
1. B 
2. C 
3. C 
4. D 
5. A 
6. A 
7. A 
8. A 
9. A 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

   

 

 

 
 
 
 
 
 
      
 
 
  
 
 
 
 

 


